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    INTRODUCCIÓN


    Quizá la palabra «virtuosa» nos pone a la defensiva. Nuestra primera imagen podría ser la de un violinista de talla internacional que es conocido como un «virtuoso» porque domina la técnica de su instrumento. Tal vez nuestro primer pensamiento sea de aquellos que se ejercitan en la piedad y la virtud, como hacían las monjas de siglos pasados en los conventos.


    Sin embargo, en términos bíblicos, una mujer virtuosa es, sencillamente, una mujer valiente. De hecho, la palabra solía describir a los guerreros que luchaban en una batalla.


    En esta vida se necesitan mujeres de excelencia, de carácter noble, de virtud, pero, sobre todo, que muestren el valor y el coraje para defender sus hogares y construir aquello que perdura.


    Sin embargo, ¿cómo mostrar valentía cuando la vida presenta tantos desafíos? ¿Cómo tener un carácter más noble y virtuoso cuando parece que nuestro principal enemigo somos nosotras mismas? ¿Cómo ser sabias en un mundo lleno de insensatez?


    Un libro en la Biblia nos puede ayudar. El rey Salomón escribió y recopiló muchos proverbios que forman hoy parte del texto sagrado. Estos proverbios son expresiones cortas que ofrecen verdades universales para vivir una vida recta. Su propósito es hacernos más sabias.


    Así que te invitamos a orar cada día con nosotras, durante 180 mañanas, tardes o noches, con base en un proverbio. Pidamos al Dios de toda sabiduría que nos ayude a ver lo que debemos cambiar o cómo debemos tratar a otros, inspirándonos a ser esas mujeres valientes que libran batallas, ciertamente, pero que pueden salir victoriosas.
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  El temor del Señor


    El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia. Proverbios 9:10 (RVR60)


     


    Señor, al estar delante de ti reconozco que eres muy superior a mí. Yo no soy nada en comparación. Así que me acerco a ti en reverencia y asombro, pues es el primer paso para ser sabia. Reconozco que eres Santo, por lo tanto, no hay pecado en ti, ni puede acercarse a ti un pecador. Reconozco que eres Justo y no puedes pasar por alto las ofensas que hemos cometido. Reconozco que eres Amor y has tendido el puente para acercarme a ti por medio de la muerte de tu Hijo Jesucristo. Reconozco que eres Misericordioso, y por eso, aun cuando ya sea tu hija, me sigues perdonando y limpiando para hacerme santa. Finalmente, reconozco que eres Sabio. Enséname a vivir mi día a día con inteligencia.


    
    [image: ]
    


  La fuente de la sabiduría


    ¡Pues el Señor concede sabiduría! De su boca provienen el saber y el entendimiento. Proverbios 2:6 (NTV)


     


    ¿Dónde encontraré la sabiduría para vivir? En tu Palabra, Señor. Bien dijo mi Señor Jesús cuando Satanás lo tentó en el desierto: «La gente no vive solo de pan, sino de cada palabra que sale de la boca de Dios» (Mt. 4:4, NTV). Ayúdame, Padre a apreciar tu Palabra y escudriñarla. Dame las ganas de meditar en ella y aplicarla a mi vida. De ti proceden la ciencia y la prudencia, el discernimiento y la inteligencia. Por lo tanto, así como anhelo el pan cuando estoy hambrienta, ayúdame a darme cuenta del hambre que domina mi alma y de que no hallaré satisfacción en las cosas, los trabajos o las personas sino solo en ti. Mi ser solo quedará tranquilo si se alimenta de tu Palabra.
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  Caminar derecho


    Al necio le divierte su falta de juicio; el entendido endereza sus propios pasos. Proverbios 15:21 (NVI)


     


    Al mundo que me rodea a veces le divierte su necedad. Llamamos diversión a lo que tu Palabra cataloga como pecado, insensatez o vanidad. Dame sabiduría para no dejarme engañar. Dios Omnisciente, tú que todo lo sabes y eres fuente de sabiduría, muéstrame las cosas como son. Quiero caminar por sendas rectas y no torcidas. ¿Pero cómo puedo enderezar mis pasos cuando me engaño a mí misma y pienso que algo que tú dices que está mal yo lo veo bien? Por eso te necesito. Guía mis pies por el buen camino. Que anhele los caminos de verdad y justicia. Que mi mente busque ser entendida. Amén.
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  Para adquirir sabiduría


    El propósito de los proverbios es enseñar sabiduría y disciplina, y ayudar a las personas a comprender la inteligencia de los sabios. Proverbios 1:2 (NTV)


     


    Dios sabio, encuentro tantas palabras para definir «sabiduría» en los proverbios que a veces me confundo. Pero, creo que puedo resumir todas ellas y decir que la sabiduría es la capacidad de tomar buenas decisiones. Eso es lo que precisamente necesito hoy. Debo tomar decisiones, grandes y pequeñas, triviales y trascendentales, pero en muchas de ellas me equivoco, como cuando elijo lo superficial y pasajero, y no lo profundo y eterno. Por eso, necesito tu sabiduría. Al ir leyendo estos proverbios y orando sobre ellos, abre mi mente y mi corazón para entenderlos, apropiármelos y, sobre todo, aplicarlos a mi diario vivir. Amén.
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  Un bien para mí misma


    El que posee entendimiento ama su alma; el que guarda la inteligencia hallará el bien. Proverbios 19:8 (RVR60)


     


    Señor, a veces quiero saber mucho para impresionar a los demás. Creo que el conocimiento y la acumulación de datos en mi mente me pueden traer beneficios, dicha y popularidad. Lo cierto es que no necesito recitar todo un diccionario, sino adquirir tu sabiduría. Hacerlo es amarme a mí misma. Atesorarla es encontrar el bien. No se trata de buscar fórmulas para ser feliz o prosperar, ni de aferrarme a mi propia vida sino entregártela a ti. Por eso, tomo el consejo de Santiago y te pido sabiduría, segura de que me la darás y no me reprenderás por pedirla. Gracias por tus promesas, Señor.
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  Alguien mayor


    Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel. Proverbios 1:1 (RVR60)


     


    Leí de la reina de Saba que viajó lejos para conocer la sabiduría de Salomón, y en estos proverbios puedo leer la inteligencia que concediste a este hombre. Pero tú mismo dijiste, Señor Jesús, que alguien mayor estaba ahí con los discípulos (Lucas 11:31). Tú, Señor Jesucristo, eres mayor que Salomón. Salomón dijo que el insensato recibiría el castigo, pero tú viniste a llevar el castigo del insensato. Salomón enlistó las cualidades de un rey, pero tú las reflejaste. Salomón nos instó a defender a los oprimidos, pero tú sufriste injusticias para librarnos a todos. Sobre todo, Salomón no logró obedecer sus propios consejos, mas tú eres la Sabiduría encarnada. Gracias, Jesús.
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  Sabio creador


    … era la arquitecta a su lado. Yo era su constante deleite, y me alegraba siempre en su presencia. Proverbios 8:30 (NTV)


     


    Señor Jesús, tú estuviste presente durante la creación. Tu sabiduría estableció los cielos y trazó el horizonte. Creaste los manantiales y pusiste límites al mar. Demarcaste los cimientos de la tierra y creaste a la familia humana. Fuiste el deleite de tu Padre en la eternidad, y dos veces tu Padre anunció cuando estuviste en la tierra que se deleitaba en ti. Fuiste el arquitecto de este mundo, con todas sus maravillas y misterios; eres el diseñador de mi cuerpo y su perfección. Te debemos la vida humana, pero también la vida espiritual. Gracias, Jesús, por permitir que la tierra existiera. Amén.
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  Vida


    Pues todo el que me encuentra, halla la vida y recibe el favor de Dios. Proverbios 8:35 (NTV)


     


    Señor, tú dijiste: «Yo soy el camino» cuando estuviste en el aposento alto con tus discípulos. Por eso nos pides atención a tus palabras. Si te seguimos, hallaremos la vida. Si te ignoramos, nos perjudicamos a nosotros mismos y vamos camino a la muerte. Hay solo dos caminos espirituales para seguir. Te elijo a ti, Jesús. Gracias por la vida abundante que ofreces a los que depositamos en ti nuestra confianza. Gracias porque esa vida comienza aquí y ahora en el diario vivir, pero tendrá su clímax en la eternidad, en tu presencia. Te pido por mis amigos, familiares y conocidos que aún no te escuchan. No permitas que te pasen por alto. Hazles ver que solo tú conduces a la plenitud de vida.
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  Banquete


    [La sabiduría] preparó un banquete, mezcló su vino y tendió su mesa. Proverbios 9:2 (NVI)


     


    Señor Jesús, tú has preparado un banquete para los que te amamos. Contaste la historia de un rey que invitó a sus conocidos a un banquete, pero todos pusieron excusas. No quiero ser así. No hay nada más importante que comer contigo. El rey de la historia también, al ser rechazado, invitó a los ciegos, pobres y cojos. Esa fui yo. Por tu gracia, sin merecerlo, puedo entrar a la sala real. Luego el rey encontró a uno sin el vestido adecuado y fue echado fuera. Señor, no quiero entrar vestida en mi propia justicia, sino cubierta por tu gracia redentora. Así que acepto entrar a tu banquete. Gracias por la invitación.
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  Pobre


    El que se apiada del pobre presta al Señor, y él lo recompensará por su buena obra. Proverbios 19:17 (LBLA)


     


    Tú, Señor Jesús, siendo rico te hiciste pobre por mí. Renunciaste a tus privilegios divinos y adoptaste la forma de un siervo. Naciste como un ser humano. Te humillaste en obediencia y tu amor fue tal que llegaste al punto de morir en una cruz como lo hacían los criminales. Sin embargo, sabías que tu sacrificio nos traería vida. Por eso, el Padre te ha elevado al lugar de máximo honor y tu nombre sobrepasa el de cualquiera. Un día, Señor, todos doblaremos delante de ti nuestras rodillas y declararemos que eres el Señor, el Salvador del mundo. Gracias, Señor, porque te apiadaste de nosotros. Muchas gracias.
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  Sabiduría vs. Conocimiento


    Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; no te olvides ni te apartes de las razones de mi boca. Proverbios 4:5 (RVR60)


     


    Comprendo, Señor, que muchas veces solo me interesa adquirir conocimiento. Quiero información para parecer más inteligente y tener tema de conversación, pero no hay escuela, curso ni universidad que me enseñe la sabiduría salvo tu Palabra y la experiencia. Sé que puedo medir el conocimiento mediante exámenes y pruebas, certificados y diplomas, pero la sabiduría solo se evalúa a través de decisiones correctas. Por eso, regreso al tema central del libro de Proverbios. El principio de la sabiduría está en el temor que tengo por ti y mis ganas de conocerte más como mi Salvador, mi Dios y mi Rey. Entre más sepa de ti, más entenderé las Buenas Noticias de tu Evangelio y seré más sabia al actuar.
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  Proverbios


    También estos son proverbios de Salomón, los cuales copiaron los varones de Ezequías, rey de Judá. Proverbios 25:1 (RVR60)


     


    Gracias, Autor de la vida, por los hombres que tuvieron a bien copiar y preservar los proverbios de Salomón. Gracias por la diligencia que tuvieron de copiar palabra por palabra y así transmitir tu sabiduría. Creo que también es una buena idea para mí escribir con mi mano y puño tu Palabra para que se impregne en mi corazón. Dame la perseverancia para no depender solo de la tecnología, sino para regresar a las prácticas antiguas que pueden dar alivio a mi corazón. También quiero leer un capítulo de Proverbios todos los días para seguir aprendiendo sobre mis palabras, mis actitudes y mi conducta. Que tu Palabra siempre sea una fuente de consuelo y me enseñe a ser más como Jesús.
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  Mentores


    Escucha, hijo mío, acoge mis palabras, y los años de tu vida aumentarán. Proverbios 4:10 (NVI)


     


    Sé, Señor, que tu Palabra es la fuente de toda sabiduría santa e inigualable, pero comprendo también que has colocado a personas sabias a mi alrededor. Conozco a personas que han pasado por experiencias duras y han soportado fuertes pruebas, lo que les ha dado un discernimiento espiritual único y un amor especial por los demás. Ayúdame a reconocer a estos mentores y a aprender de ellos. Líbrame de ponerlos en el lugar incorrecto, como ídolos en mi vida o gente infalible. Más bien, quiero imitar su fe y su confianza en ti, y organizar tiempos con ellos para tener conversaciones que me animen y me desafíen, donde pueda preguntar y escuchar acerca de su crecimiento espiritual. Amén.
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  Elige a tus amigos


    El que con sabios anda, sabio se vuelve; el que con necios se junta, saldrá mal parado. Proverbios 13:20 (NVI)


     


    Amigo fiel, entre más avanzo en la vida, más comprendo que mi elección de amigos es vital para ser sabia. Sé que puedo ofrecer mi amistad y mi apoyo a cualquier persona, pero que debo ser un poco más exigente al elegir a las personas que tendré como confidentes y que podrán ministrarme. Y puesto que mi tiempo es tan preciado y limitado, quiero elegir usarlo con personas que me empujen a buscarte más a ti, que influyan sobre mí de maneras positivas y que conforten mi alma con tu amor y consejo. Si eso implica que deba considerar evitar ciertas compañías, dame la sabiduría para identificarlas y el valor para apartarme por una temporada. Si, por otro lado, existen relaciones que deba cultivar, muéstrame quiénes son y ayúdame a pasar tiempo con ellas.
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  Aprende de tus errores


    Volveos a mi reprensión: he aquí, derramaré mi espíritu sobre vosotros, os haré conocer mis palabras. Proverbios 1:23 (RVR60)


     


    Dios eterno, tu sabiduría clama a viva voz en las calles concurridas y en las ciudades, en los pueblos y en los terrenos baldíos. Sin embargo, en ocasiones no la escucho ni presto atención, salvo cuando fracaso y tropiezo. Después de los valles complicados y las montañas empinadas, cuando resbalo y flaqueo, tengo dos caminos delante de mí. Puedo endurecerme e ignorar mis errores, o puedo considerar estos momentos como las más grandes oportunidades de aprendizaje. Quiero permanecer vigilante a estas lecciones. No permitas que el orgullo me haga ciega o que mis oídos se tornen sordos. Cuando tenga los raspones de mis malas decisiones o los huesos rotos, producto de mi insensatez, cura mis heridas, luego indícame qué hice mal para no repetir mi equivocación y dame la gracia para aceptar las consecuencias.
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  Instrucción


    Aférrate a mis instrucciones; no las dejes ir. Cuídalas bien, porque son la clave de la vida. Proverbios 4:13 (NTV)


     


    Señor, necesito instrucción. Así como necesito un entrenador que me motive a hacer ejercicio, que me diga cómo sujetar las pesas para no lastimarme y que me presione para dar más de mí, necesito que seas mi entrenador personal para ser más sabia. Comprendo que esto se logra con repeticiones y por medio de la confrontación personal. Acepto que, al cometer errores, mejoraré en técnicas y cuidados. Así que, de la misma manera que necesito mucho entrenamiento para sobresalir en el deporte, me inscribo en el gimnasio de la sabiduría y me pongo bajo tus órdenes, mi gran Instructor. Amén.
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  Discernimiento


    Hijo mío, no pierdas de vista el sentido común ni el discernimiento. Aférrate a ellos. Proverbios 3:21 (NTV)


     


    No soy experta en muchas cosas, Señor. No sé diferenciar tonalidades azules que un artista percibe con un solo vistazo. Me cuesta trabajo identificar si un instrumento musical desafina en una orquesta. Intento aprender a ver si un atleta es mejor que otro. Pero si bien me falta sabiduría en esas áreas, quiero aprender a discernir y reconocer las múltiples opciones delante de mí. Donde antes solo encontraba una o dos, quiero ver más alternativas. Además, anhelo distinguir no solo entre lo malo y lo bueno, sino entre lo bueno y lo mejor. Líbrame del legalismo y el relativismo, y dame el discernimiento que necesito para elegir siempre tu voluntad.
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  Prudencia


    Para recibir el consejo de prudencia. Proverbios 1:3 (RVR60)


     


    Padre, necesito prudencia. Debo ser sabia para anticipar los problemas sin abusar de la confianza ni paralizarme por el miedo. Requiero de la prudencia que me ayudará a saber los resultados que traerán mis distintas conductas. En muchas ocasiones mi impetuosidad me ha conducido a malas decisiones. En otras, me he quedado congelada y no he hecho cosas que hubiera disfrutado si hubiera sido valiente. Que mi cautela se fundamente en tu sabiduría y no en mi intuición; que mi templanza surja del fruto de tu Espíritu y no de mis prejuicios; que mi moderación sea el fruto de tu paz y no de mi apatía. Dame, Señor, sensatez y buen juicio.
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  Humildad


    Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra: mas con los humildes está la sabiduría. Proverbios 11:2 (RVR60)


     


    El que cree saberlo todo, realmente no sabe nada. Eso lo aprendo de tu Palabra, Señor. Tristemente, muchas veces creo que soy mejor que los demás y que tengo más conocimiento incluso que tú. La facilidad con que consigo información en Internet me ha dado una falsa seguridad de inteligencia, pero eso no implica que pueda elegir bien. Por esa razón, dame un espíritu humilde y enseñable. Que como María de Betania, me ponga a tus pies para escuchar y aprender. Que como los de Berea, escudriñe todas las cosas para evaluar si son ciertas. Siempre seré inexperta e ignorante en algún tema, por lo que me postro delante de ti, mi Maestro, dispuesta a aprender.
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